4    Recibí hace poco la visita de una joven amiga mía que acaba apenas de terminar los estudios en el   Instituto. Estaba desmoralizada porque sus padres desalentaban todos sus proyectos de estudios y sus hipótesis de futuro. Querían que viviese en el espacio estrecho que esta sociedad concede a los jóvenes, sin osadías, sin luchar por algo diferente porque, total, no valía la pena. «Estoy triste», me dijo, «estoy harta de que me quiten la esperanza. Podrían dejarme por lo menos un poco, lo mínimo necesario para ir tirando». Pues bien: yo comparto plenamente ese pensamiento. 
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